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La Familia acompaña y promueve el desarrollo humano en todo el proceso de “convertirse” en persona. Se trata de la formación de la personalidad social que especifica el modo de ser único del hombre. El salto cualitativo que supone ser persona implica un largo proceso de desarrollo que resulta inviable sin el entorno de la realidad familiar. 


El bienestar del ser humano está asociado a su capacidad de relación, comunicación e intercambios en un tejido de relaciones humanas. Es imposible ser persona en la soledad absoluta. La capacidad de convivencia se despierta con la vida misma, se desarrolla en el medio familiar, por lo que la familia se convierte en el principal agente de bienestar en cualquier sociedad.


La génesis, consistencia y calidad de los valores humanos, sociales y religiosos, el mantenimiento de estos valores y su desarrollo están asociados a la familia. La desconsideración de este papel familiar en las políticas sociales quiebra el bienestar general de la sociedad. 


La identidad del ser humano se despliega históricamente en contextos culturales. Existen progresiones y regresiones. En la búsqueda de un mayor bienestar, o en el intento de ruptura de modelos de vida troquelados por tradiciones milenarias, no todo son pasos hacia una mayor libertad real o aparente. San Justino, en el siglo I de nuestra era, formulaba la identidad cristiana mostrando la diferencia entre una visión cristiana y el mundo del ambiente pagano. “Nosotros todo lo tenemos en común excepto las mujeres”. Dos siglos más tarde Tertuliano significaba el horror de la permisión de matar a un niño en el seno de su madre. La sociedad romana que había alcanzado notables cotas de derecho y desarrollo, se colapsó en el siglo V a manos de los “bárbaros” del Norte. Cuando Atila, había asolado Venecia y Milán, y llegó a las puertas de Roma, no fue el poderoso ejército romano quien detuvo a Atila para que no pasara a sangre y fuego la ciudad de Roma. Un anciano Papa vestido de ornamentos sagrados, con su sola presencia salvó la ciudad. Pero la poderosa Roma ya había iniciado un cambio regresivo. 
¿Qué es una familia?


Parece extraño preguntar lo obvio. A la altura del siglo XXI parece que la realidad puede prescindir de la historia, la cultura secular y la naturaleza, sólo es cuestión definida por la Administración. Así el desorden en las palabras induce el desorden social.  La primera relación histórica entre el hombre y la mujer fue sin duda la formación de una familia. Más allá de la procreación, la dinámica cultural de la comunicación creó la primera, más original, y más estable esfera de comunicación interpersonal que se llama familia. 


Interesa ya desde el principio enfocar el tema dejando claro el concepto de familia elaborado desde el origen de la especie humana. El largo proceso del segundo nacimiento que define el camino de convertirse en persona, no fue posible sin la estrecha colaboración de los procreadores. Si se quiere mantener un mínimo de claridad en la definición de las realidades, no es lícito hacer de la excepción normalidad. Los árboles crecen hacia arriba aunque alguno desvíe su camino.

Una de las definiciones de familia más logradas se refiere al conjunto estable de personas socialmente reconocido como  “comunión de vida y amor, entre hombre y mujer, abierto a la procreación de los hijos” (Familiaris Consortio 1981).  Es por tanto un estado de vida en común. No es una relación utilitaria, ni un espacio de satisfacción individual, ni tampoco un acuerdo de mutuos servicios o intereses sin compromiso pewersonal. Tampoco es una relación privada sin reconocimiento social estable, ni una comunión de personas en la que excluyen los hijos. Ni un vínculo sentimental de circunstancias. Es simplemente una comunión de vida y amor. ¿Pero que significa el concepto de comunión?
El sociólogo francés Gurvitch (Tratado de sociología 1958-1960), es quien mejor ha desarrollado la categoría de “comunión” para definir un conjunto de personas establemente comunicadas y relacionadas. Es un concepto que se refiere a la mutua pertenencia de personas que se aceptan con un especial vínculo de solidaridad. La comunión no es una asociación. Más bien es una comunidad.

La categoría de “comunidad” de personas ha sido objeto de especial atención por el sociólogo alemán  F. Tönnis, (Gemeinschaft und Gesellschaft 1887). Según él es una forma específica de relación y comunicación. Las agrupaciones de personas pueden responder a relaciones de intereses circunstanciales. No se valoran por si mismas sino por los objetivos o fines que se persiguen. Otra cosa es una comunidad de personas, un espacio de relación que afecta a lo íntimo y privado, una forma de relación que constituye un “nosotros” unidos por relaciones estables, por valores compartidos y comunidad que integra un mismo proyecto e intereses de todo rango.   
En sociología, la relación de “comunidad” es la clave discriminante de una forma de estar y compartir, contrapuesta a la simple relación social. Sus grados y niveles de comunicación superan las individualidades a la vez que las respetan. El nivel de implicación personal es cualitativamente distinto a una mero compañerismo o asociación. Para definir a la familia es preciso contar con las categorías de comunidad y comunión, aunque estén empleadas malamente por la sociología política.
La clave más poderosa para comprender a la familia es la comunión de vida y amor entre esposos, y la formación de una comunidad de relaciones entre progenitores e hijos, es. La insistencia en los derechos individuales ha dejado a la familia sin luz propia. En realidad en la familia no hay un reparto de derechos sino de responsabilidades. No es un reparto instrumental sino un ejercicio espontáneo de solidaridad.  La crisis de esta visión en las sociedades modernas tendrá efectos no queridos para en el bienestar humano. 
La comunión de personas mira al presente y al futuro de forma creadora. La familia es una unidad de vida con consistencia propia. De ahí nacen proyectos y una visión de futuro que se encarna en los hijos. Toda una marcha hacia delante, llena de sentido de mutua pertenencia y relación de amor desinteresado.  
1.- Una visión global del desarrollo humano


El concepto de “desarrollo y bienestar” tienen su punto de referencia en el ser humano. Pero la mayor parte de las consideraciones sobre el bienestar y el desarrollo se concentran en el mundo de la economía. Todo se concentra en la magia del llamado Estado de Bienestar. De este modo, toda la realidad del ser humano queda atrapada  en el tejido de las condiciones materiales de la vida: El bienestar se reduce a una sola dimensión: bienestar económico. 
 Se dice que un país está desarrollado cuando la renta por individuo llega a cierto nivel. Se califica el bienestar de un pueblo o nación cuando se garantiza un nivel de economía para sus habitantes. El nivel de bienestar se identifica con el nivel de consumo. 

En la Filosofía, el concepto de desarrollo humano tenía por objetivo la “vida feliz”. Pero es obvio que no se puede agotar el concepto de bienestar con la econometría del consumo. Hoy sabemos que en los países “desarrollados” se consumen muchos más tranquilizantes, y se producen prácticas de evasión de la realidad, que no indican bienestar y felicitad. Una encuesta reciente sobre la Juventud en España manifiesta una precaria valoración de sus propias vidas y un rechazo notable a la sociedad. (Fundación SM – Jóvenes españoles 2006)

Uno de los factores tradicionales por los que se mide la felicidad es el reconocimiento mutuo de la amistad y de la vida familiar. Ahora bien la amistad no entra en los cálculos, y el amor no se presta a medidas. La lógica de las sociedades modernas lleva a dejar en la penumbra lo que escapa al peso, la medida y el valor que le concede el mercado.

En el mundo académico por “desarrollo humano” es frecuente entender  “el ciclo vital desde el nacimiento hasta la muerte”. Los pasos por los que atraviesa la biografía humana y su progreso a través del tiempo. Este suele ser el contenido fundamental del estudio del “human development”. Se estudia el ciclo vital desde la perspectiva del itinerario que cada ser humano recorre en su individualidad, el trayecto efímero de su vida. Interesa mucho subrayar que la mayor parte de las consideraciones sobre el desarrollo humano se limitan a los procesos de cambios individuales aunque disociados del mundo de las relaciones humanas.

En esta perspectiva  no se considera el bienestar como plenitud humana, ni siquiera se investiga en qué consiste dicha plenitud. En realidad se trata  de un recorrido de superficie, porque el fondo de la cuestión es un problema antropológico, en el que entra en juego una coordenada que exige la definición de la imagen del hombre. En cada uno de los trayectos por los que discurre la vida humana, no se aborda la cuestión fundamental de “Qué es el hombre”, ni menos, ¿cómo ser plenamente hombre? También conviene considerar otro concepto asociado a la plenitud humana, que consiste en definir “Qué es el hombre feliz”. 


La dificultad de definir qué es el hombre, y cómo consigue en cada etapa de su desarrollo ser “hombre feliz”,  reside en la dificultad de incluir la dimensión relacional y social de la persona. La visión individualista del bienestar y el desarrollo humano, hacen inviable la inclusión de lo que no se puede medir y tipificar. Pero si no se aborda esta dimensión social, no es posible entrar en el fondo de la cuestión.  Así, el desarrollo se reduce al recorrido de estadios de personalidad, acotado por las crisis de individualidad. En definitiva se opera un reduccionismo de la condición humana a solo el potencial de producción de bienes y consumo. No se considera que el hombre precisa “compañía”. “No es bueno que el hombre esté solo” porque solo no puede ser hombre feliz. 

Es significativo que en el análisis del desarrollo humano, no se haya incorporado ni se haga referencia a hechos como, a la tasa de suicidios, al número relativo de actos de violencia, o al consumo de tranquilizantes, al alcoholismo, las rupturas familiares o los grados de aislamiento a que están sometidos los hogares unipersonales. Tampoco se hace caso al número relativo de divorcios o de delitos contra la vida. Sin embargo estos hechos aparecen, en cualquier medio de comunicación, en el apartado de “sucesos”  y, no se puede negar que son indicadores sociales de bienestar.
2.- La comunicación como proceso de desarrollo 


La comunicación humana se ha convertido en una palabra equívoca. El mismo concepto se emplea tanto para la comunicación de masas, como para la comunicación interpersonal. 


La comunicación de masas como ya advertían Adorno y Horkheimer (Dialéctica de la Ilustración 1939) se refiere a  la distribución y consumo de un producto de la industria de imágenes y palabras  secuenciadas temporalmente. Se trata de productos de una realidad virtual. 

Los contenidos de la comunicación han podido ser empaquetados y masivamente distribuidos como cualquier mercancía, hasta llegar a las conciencias como una realidad virtual. Las personas que intervienen son fabricantes de productos culturales de consumo, y consumidores finales individuos anónimos. En todo este proceso el ser humano es “sólo productor” asociado a un negocio que vende productos para el mercado de otros seres humanos, “sólo consumidores”. Así queda excluida toda consideración de la persona en sus espacios de comunicación y relación interpersonal, incluso se prescinde de la consideración de la persona en sí misma, de su referencia a una plenitud humana y de una vida feliz. Todo es negocio y “el negocio es el negocio”.  

Pero el ser humano y su realidad social consiste en ser sujeto que responde a otro sujeto. En esa comunicación se produce el desarrollo de su humanidad, surgen las relaciones de sentido y nace una satisfacción que se comparte. Es imposible disociar una vida feliz de la calidad e intensidad de las relaciones con otras personas en una comunidad de vida. De esa relación surge la capacidad de referirse a otros como origen y destino del sentido de la acción y del sentido de la propia identidad.  

La comunicación de masas no sólo no engendra relaciones sino que las oscurece. Así el ser humano sufre la implosión de sus capacidades relacionales y el fin de este proceso es la violencia, la evasión o la incomunicación. En el análisis antropológico y sociológico del hombre contemporáneo se atiende muy poco al factor incomunicación, cuando los clásicos de la sociología (Durkheim- El Suicidio 1897) mantenían que la crisis de la vida y el suicidio era efecto de una ruptura comunicativa en la que un sujeto llega a la conclusión de ser totalmente irrelevante para los demás.
La salida a un mundo de sentido, incluso la clave por la que se explican con suficiencia los comportamientos humanos es la pertenencia y “referencia” a un grupo o comunidad de relaciones humanas.  R.K. Merton (Social Theory and Social Structure 1949) propone una teoría de medio alcance para el análisis de la personalidad social a partir de los grupos de referencia.
En realidad para la autocomprensión de la propia personalidad, no hay otra medida que la personalidad de los demás. En el espejo del otro  conocido se miden los propios comportamientos, y en el sentido que dan a su forma de comportarse mide un sujeto su propio sentido. 
El sentido de la acción humana en sociedad permanece oculto mientras los actores no lo hagan explícito. Como se sabe, para Max Weber (Wirtschaft und Gesellschaft. Grundriss der verstehenden Soziologie 1914) la comprensión y el sentido de la acción humana sólo es posible cuando se revela su sentido. Ahora bien ello implica una relación no distorsionada por intereses, y si se permite la referencia, implica la realidad del amor interpersonal (Benedicto XVI –Deus Caritas est. 2006)
3.- Logros y fracasos en el desarrollo de la persona

Con lo dicho, queda puesto el fundamento para afirmar que el desarrollo humano es un camino de fracasos y logros. En el fondo son los logros y fracasos de la relación interpersonal. Según sea esta relación se produce la inhibición o expansión de las capacidades comunicativas. En la base de todo fracaso hay una visión individualista del ser humano. Para comprender el desarrollo del ser humano hay que tener en cuenta la clave de la comunicación (ruptura de la soledad), que se presenta en cada uno de sus pasos. 

Sin entrar en los procesos biológicos iniciales (de los que no hay que descartar la categoría de comunicación), el  niño ya en el seno de su madre emite señales de presencia y espera una respuesta. La antropología del lenguaje muestra que la mujer embarazada no dice que tiene en su seno un embrión, sino un hijo. A partir de ahí ella percibe que “alguien ha venido”. Lo normal es darle la bienvenida porque es carne de su carne. A partir de ese momento es posible una creadora dialogía de palabras verdaderas o la falsificación de las palabras. Es posible revestir con otros lenguajes el fracaso o desarrollo de una persona, o de dos al mismo tiempo, pero estos hechos tienen graves e irreparables consecuencias. 


Pero lo que ahora deseamos subrayar es que la génesis de la comunicación personal acompaña desde el origen al desarrollo humano. El niño que se gesta en el seno materno busca la comunicación con la madre como si el hambre de ser persona necesitara el alimento de la comunicación personal para crecer.


La salida al mundo exterior deja al recién nacido ante el miedo de la soledad. Sólo la voz y el contacto con la madre pueden recuperarle del llanto, a veces desesperado, de sentirse solo. Fracasar en esta comunicación puede llegar a ser un trauma de consecuencias nefastas para el futuro. Los cuidados médicos perinatales no son más importantes, en su conjunto, que los cuidados de quienes ejercen de padres.


La primera infancia es la etapa más creativa de la personalidad y por lo tanto la más decisiva. Los psicólogos clínicos y los psiquiatras que se ocupan de los trastornos de la personalidad siguen siempre el mismo protocolo: “Cuénteme lo que recuerde de su primera infancia – la relación con su madre, la relación con su padre…”. Con frecuencia basta esta información para un buen diagnóstico.  Estas relaciones del hijo/a con sus progenitores, en la primera infancia, es el fundamento del desarrollo humano. El futuro de las personas, para bien y para mal, depende en gran medida de cómo se desarrollaron estas relaciones. 


Una sociedad que ignora este hecho familiar está condenada a dedicarse con posterioridad a resolver conflictos de convivencia. Para ello deberá derrochar energías en curar los fenómenos de la violencia, la falsedad y otras patologías sociales inherentes a la convivencia de individuos. Nos parece obvio, a partir de esta tesis, incrementar los efectivos policiales hasta introducirlos en la misma escuela. Aumentar el control sobre las personas y crear más y más plazas en las cárceles y en los servicios de seguridad. No hay problema en invertir en los sistemas de seguridad y endurecer cada vez más la vigilancia y las penas contra la violencia doméstica, la violencia escolar  y la violencia de género.  Todo un Estado policial, que ignora que las relaciones de convivencia pacífica y solidaria se crean en el ambiente familiar y que todas las demás medidas son pagar el salario del miedo.

  
Es normal que el Estado actual suba los presupuesto de seguridad y extienda sus redes de control por doquier, lo que no es tan comprensible es que las familias no están apoyadas en su labor de socialización familiar, ni que estén tan desasistidas las familias con hijos menores. Sólo interesa proteger el trabajo fuera del hogar aunque se facilite la incomunicación de las madres con sus hijos. Se ofrece una escolarización extratemprana, castigando económicamente el trabajo de educar la primera infancia de sus hijos.

4.- Inhibidores de la comunicación familiar

 

La sociedad postmoderna o de modernidad avanzada ha promovido la generalización de inhibidores de la comunicación familiar. Esos son las condiciones de trabajo y la distribución de su renta, y el ruido de los medios de comunicación social. Además, esto los medios han promovido la realidad virtual como sustitutivo funcional de la comunicación interpersonal.

El trabajo es un elemento básico de la sociedad del “bienestar”, sin embargo, la ausencia de comunicación del entorno familiar no se contempla como variable dependiente del trabajo, aunque incide en el denominado “bienestar” cuyos recursos provienen casi en su totalidad del trabajo productivo.

Las condiciones de trabajo han insistido en la salud, la efectividad, la seguridad y la previsión del futuro a través de las pensiones. Por estos conceptos se sustrae del pastel de la producción una parte sustantiva de la renta que se ingresa en las arcas de la Administración. A los trabajadores con hijos menores, con una aportación decisiva para la calidad de la sociedad futura, sólo se destina una migaja del pastel. Es obvio que tener hijos menores está penalizado por el sistema de la solidaridad social. Se opta por la importación de hijos ya crecidos “los inmigrantes”. Se inhibe el capital humano propio, sin considerar que lo que hay que exportar a los países de emigración es el capital económico, para que también ellos puedan prosperar.


Pero el problema familiar que genera mayor patología social es la inhibición de la comunicación familiar. Esta incomunicación se debe en parte a las condiciones de trabajo
que imponen la ausencia de los actores de la comunicación familiar. Es igualmente decisiva la injerencia en la familia de la realidad virtual que promueven el Estado y el Mercado.

El Estado es responsable, en la medida en que no promueve políticas de formación de las familias y deja libres a los troyanos que entran en el  recinto familiar. Además el Estado no es neutral en  la programación de contenidos que bloquean la formación  de una personalidad autónoma y crítica. El conjunto de comunicaciones en la sociedad actual permite afirmar que los padres y maestros tienen cada día un papel de menor relevancia en la educación. Se anunciaba que el maestro de todos son todos, ahora se puede decir que casi son todos menos la familia. En España se tienen cifras de consumo de medios de los niños equiparables a la dedicación escoclar. 

La realidad virtual se impone igualmente por el Mercado. Las cifras de negocio son fabulosas en el mercado de videojuegos para la infancia. Sería ingenuo entrar en la trampa maniquea de declarar la toxicidad que esto  supone para las relaciones familiares. Pero las sobredosis de realidad virtual en la primera infancia produce malformaciones de la personalidad. Dicha sobredosis está servida cuando un niño busca alimentar su personalidad y no encuentra a personas que le ofrezcan alimentos “frescos y naturales”. 

El Síndrome de Asperger puede definirse como una “discapacidad severa de aprendizaje social” y “un trastorno severo del desarrollo, caracterizado por importantes dificultades en la interacción social”
. Esta discapacidad severa es normalmente “adquirida”, y su prevención puede estar asociada a políticas familiares más coherentes con el papel de la familia en la formación de la personalidad social. 
5.- La familia en algunas claves de la personalidad


Ser persona lleva consigo un modo de ser complementario a otras personas. Ser varón o mujer es reconocer y asumir lo diferente y complementario. No se limita la diferencia al papel reproductivo, sino a un mundo de capacidades para generar el juego más atractivo de la comunicación, en todo el ámbito de la conciencia y la experiencia humana.  La indefinición en este juego comunicativo, o la sustitución por prácticas que no discurren por los cauces propios de la naturaleza, los sustitutivos virtuales de estas capacidades comunicativas crean conflictos, que finalmente desorganizan la personalidad. Las distorsiones en la comunicación entre los padres se reflejan igualmente en el equilibrio personal de los hijos. 
Aprender a convivir es otra de las claves de la génesis de la personalidad. El individuo aislado no puede constituirse en persona si no media la relación de convivencia y la participación en una comunidad de vida. Este aprendizaje se desarrolla desde la primera infancia y acompaña la formación de sujetos capaces de convivir pacíficamente y practicar la solidaridad. 

Cuando una sociedad ignora el potencial de convivencia que supone la familia, está condenada a la agresividad en los ámbitos más primarios, desde la escuela hasta las esferas de mayor responsabilidad. La opción de la sociedad en su conjunto es, o más formación con apoyo a la educación familiar, o más policía con más sistemas de seguridad. Es ilusorio proclamar la prevención del crimen y la violencia social sin comprender que la agencia de prevención de mayor potencial se encuentra en la convivencia familiar. En realidad se precisan menos políticas represivas y más políticas de prevención.
 
Una clave que permite analizar, en un cuerpo social, la salud de una persona es la calidad y la armonía de las comunicaciones. A este respecto J. Habermas (Teoría de la Práctica Comunicativa 1981),  distingue en la relación entre las personas una lógica instrumental según la cual el interlocutor me sirve para algún logro o ventaja particular. La otra lógica, o razón comunicativa, valora la relación por el mismo hecho comunicativo, sin otra preferencia que la participación en un mundo común a los sujetos con su propio y personal horizonte de valores, experiencias y puntos de vista. 

No hay duda que la lógica de la razón comunicativa, no instrumental, es la propia de la realidad familiar y por ello la relación entre sus miembros es escuela de comunicación. En la familia se aprende la comunicación. Por más que existan situaciones conflictivas finalmente emerge la dinámica de la lógica de la razón comunicativa donde lo primero son las personas.
6.- La familia y la personalidad  cristiana

Bajo el prisma de la comunicación, es fácil de comprender que, en la familia, los valores religiosos tienen, su espacio propio de comunicación. Desde la edad más temprana la relación familiar facilita un espacio de trascendencia, una esfera trascendente de comunicación. La oración tiene un lugar privilegiado en la familia cristiana y descubre a los hijos un mundo superior en el que Alguien puede entrar en relación y crear una presencia comunicativa. 


El desarrollo cristiano no es uno más de los niveles del desarrollo humano que entra en competencia con otras opciones de crecimiento personal. Simplemente es una clave de bóveda que permite dar consistencia a realidades que carecerían de sentido o quedarían en la penumbra, sin que pudieran alcanzarse a través de otras esferas de conocimiento. Cristianismo es simplemente comunicación en el sentido más denso de la palabra. Ser cristiano es recibir y acoger una comunicación que nos sobrepasa y que se nos entrega como don gratuito, porque tiene como fuente original el amor de Dios. El niño desarrolla su fe cristiana en ese ámbito de relación confiada, que sólo pueden transferir los padres con su propia experiencia de amor, fe y confianza.  

Ser cristiano no se limita al desarrollo de la conciencia sino que se despliega en múltiples campos de la relación social y de la creación cultural. El principio de todo este proceso de humanización se sitúa en el mismo corazón de la familia. Por ello, la doctrina católica considera a la familia como “Iglesia doméstica” (Vaticano II, Lumen Gentium 1964 n.11”).

� Ami Klin, Ph.D., y Fred R. Volkmar, M.D.Yale Child Study Center.  www.udel.edu/bkirby/asperger/aspergerpapers.html 
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